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o . Tiburcio. vendedor de cacahuetes al por 
mayor, está realizando una excursión por 
Suiza y se A cuentra alojado en uno de los 
más soberbios hoteles.de los Alpes. O. 11- 
burcio. perfecto nuevo-rico viste un traje de 
turista inglés, que dada su considerable gor­

dura, le da un aspecto 
de tocino engordado a 

base de "Hipofos- 
fleos Salud".

Un dia se sinaó valiente 
e imitando a loi héroes 
de las películas de las 
montanas, que eran sus 
¡dolos, intentó escalar 
urui de tas más altas, pe­
ro sus propósitos se vie­
ron frustrados al no co­
nocer el camino: volvió 
de nuevo al hotel, pro- 

p o n t ó n -  
do»e volver 
por la tarde

Durante la hora del almuerzo no deja de contemplar con 
o jos embobados la estupenda mole de la montaña, que 

aigniñea para él. el blanco de todas sus ambiciones.
Al terminar llama al conserje, solicitando un guia; 
se presenta éste y después de rerrai trato se van 
a  la montaña.

l.ina vez ya han empezado a 
asiender unos metros, don 
Fiburcio y el guia entablan 
el siguiente diálogo;
— Bien, ¿supongo que usted 
conocerá perfectamente to­
dos estos andurriales, ver­
dad?
— Y a lo creo, señor; con 

m is propios ojoé he visto caerse por estos 
despeñaderos o más de treinta personas 
que me ácompañaban y en solo una se 

mana doa.

D, Tiburcio. sin volver ia 
vista, empieza a correr, lle­
ga al hotel, coge su maleta 
y haciendo una carrera pe­
destre sirgulai, alcanza el 
fumcuiai, que estaba presto 

a  partir

£ s  fama, que don 
Tiburcio. al vol­
ver a tierra llana.

se dedica a buscar caracoles los días de llu­
via. En este nuevo depone es dih'cil despe­

narse V además, ahora está de moda
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P itan d o  doa niAoi por un 
e im in o  tilla n d o  y b rin cin - 
do ven una nuez debajo de 
un gran ¿rbol. — Mía e* —  
dice CoUe. pue* la he vitto 
prim ero, — No, dijo Tom a- 
*ln —  parque yo la  he re ­
cogido de[ luelo. Y  «obre

querer aclarar a  quien p er­
tenecía. te  armó una acalo­
rada ditputa, que degeneró 
en tiña. No le jo i  de allí p i ­
taba un buen hom bre que 
oyó lo t grilo t de loe ch icoti 
•a va hacía e llo i y le í d ice; 
—Y o arreglaró v u e itra t det-

avenenciat, haciendo que loa 
dot quedáit con len lo t. Se 
pone en medio de loa cht- 
quilloi. coge la nuez, la par­
la p or mitad y de media 
c itc a ra  al que la  vió prim e­
ro. la otra media al que la 
recogió del auelo. — Y  lo de

ce —  me lo quedo en pago 
de mi aentcncia. Y  añadió 
riendo: Eato e t el acoitum - 
brado desenlace de todas la i 
cueationei y riñas, cn las 

gana, tambiénque el 
pierde.

que

BAÁÍO B E  ¡MPIREJ'IÚM\W^^\p i e . - á

D. Ja c in to , rico hacendado de La H abana, ae d irige al m ar a  tom arte 
un baño, cumpliendo lo preceptuado por el doctor al decirle que p a ta  la  taud 
le conviene un baño de im preiión cedq, m añana. No obstante, D . Ja c in to  usté 
desolado, p u et tiene miedo a que et baño no sea lo  suhciente im presionable, 
pues com o él está ya acostum brado a bañarse a  menudo, no le hace el agua

I Para celebrar el quincua­
gésimo aniversario de tu  n a ­
cim iento, decide D. C elesti­
no tom ar un baño de pies, 
p ara  lo cual encarga a tu 
criado te  lo  prepare. M ien­
tras pone lo t pies en el b a ­
ño va pensando en tos años

^ - ¿ 2 = = -  ^?
ninguna im presión; todo el cam ino lo anda lam entándose de esta dificultad casi , 
insuperable. P ero de repente se le ocurre una cosa, y es tirarse de cabeza j 
desde una roca muy alta que se divisa a lo le jo s ; com o á] nunca tiene la  eos-  ̂
tum bre de tirarse de cebeza, el hacerlo, sin duda alguna, constituirá una impre-  ̂
sión. Efectivam ente, está ya desnudado y se apresta a tirarse com o una flecha ,

,  .  -  \

lleva vividos. — [Cin­
ta años! —  exclam a. —  
no he podido emplear 
sntos años^ Cada dia he 
ido m edia hora en co- 
(y  empieza a secarse un 

, a pasear una hora dia- 
h o rro rl (y  el buen se-

desde la  cim a de la  roca a  las azules aguas que parece le están aguardando. 
IPobre D, Ja c in to ! A  la  mitad de la calda ve con horror que saliendo de la 
tuperfície del agua le  está esperando con la enorm e boca de más de dos m etros 
cuadrados de grande, un im ponente tiburón, desapareciendo rápidamente en 
ella. Y  pudo lib rarte  D. Ja c in to  gracias a le  indisposición que le sobrevino al ti­
burón. A hora ya puede afirm ar que ha conseguido una im presión inigualable.

vuelve a  m eter el pie en 
b a ñ o ). Y  así sucesiva­

m ente, contando las horas 
que ha pasado durmiendo 
durante el medio siglo vivi­
do y los puros que se ha fu­
mado, se seca el uno y mete 
el otro, hasta después de pa-

EN LO S EXAM ENES

El catedrático.— V oy a hacer a V. 
una sola pregunta: ¿C uántas estrellas 
se han descubierto por térm ino me­
dio en cada trapecio de un grado la­
teral de la bóveda celeste?

El exam inado.— T an tas com o pelos 
hay en mi cabeza.

— ¿ Y  cuántos pelos hay en la  c a ­
beza de V .?

— Eso ya es una segunda pregunta 
y V . me ha prom etido no hacerm e 
más que una.

* * *

Un p receptor a su alumno, al que

desea inculcar sentim ientos de genero­
sidad:

— Se experim enta m ás satisfacción 
al dar una cosa que al recibirla.

— C iertam ente: sobre todo cuando 
se trata  de bofetadas —  observa el 
alumno.

«  W «

La última soy en el cielo, 
con Dios en tercer lugar, 
me em barco siem pre en navfo. 
y nunca estoy en el m ar.

La letra O
«  «  «

sadas dos b o tas, que con la 
cabeza turbia de tanto  c a ­
vilar. llam a al criado y le 
d ice: — O ye. Juan , has de 
aclararm e una duda. ¿C uán­
tos pies tengo? Pues hace 
dos horas me los estoy se­
cando y no puedo acabar.

Un señor que tiene amordazada la boca  por un artefacto  del 
dentista, hace grandes m uestras de dolor, ante la extrañ era del 
doctor, que la dice no comprende su dolor, ya  que previamente 
le ha anestesiado toda la  boca. P or fin, después de repetirse va­
cias veces lo mismo, la saca d  aparato que U nía en  1* boca  y  1*

pregunta: — ¿P ero  de qué se q u e ja  V d., querido cliente, si para 
que no sintiera dolor alguno le he anestesiado toda la b o ca?  — Pues 
tenía que anestesiarm e tam bién los callos que tengo en el pie 
que el doctor no se había dado cuenta de que lo estaba pi­
sando).
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Alíjferiojo
(Contintidoián)

quo )ft Providencia 
perm itiría que e<* 
capase* b 1 ca itig o í 
Noi tú ere* un cri­
m inal. que unido a 
otros crim inales de 
tu calaña, has aca­
bado con una fa­
milia honrada, que 
no com etió otro 
delito que ser el 
sostén y el apoyo 
del p ais; pero tú y 
tus secuaces no po­
díais perm itir que 
nadie en la  com ar­
ca fuese m ás res­
petado y querido 
que vosotros, y so­
bre todos tú, que 
con t  u hipócrita 

proceder te hacías llam ar el padre de loa pobres, cuando eras 
un verdugo. S i; pero  p or ñn, la  casualidad me hizo con o ­
cer  que el señor de Pasy era  el que con el puñal y el ve­
neno acabasteis con toda una fam ilia, y  si no* salvamos mi 
herm ana y yo fué debido a la  casualidad, pues bastantes peli­
gros hem os corrido. S é  m u y  bien que posees un documento en 
e] cual mi abuelo d ccia  que en caso de extinguirse nuestra 
fam ilia pasaría la vuestra a  tom ar posesión de toda nuestra 
fortuna, y éste ha sido el motivo que te indujo a  exterm inar­
nos para apoderarte de nuestros bienes. ¿C reías, miserable, que 
iban a  quedar impunes tus crím enes? Pudiera m uy bien en­
tregarte a la  justicia, ya  que puedo probar tus crím enes, pero 
eres tan hipócrita, que en el pais muchos creen en tu hon­
radez y acaso saldrías b ien ; por eso he creído m ejo r tomarme 
esa ju sticia  por mi m ano y sufrirás el castigo que mereces. 
¿T ienes algo que o b je tar a  mis acusaciones? Di cuanto sepas 
y puedas en tu defensa, pues ye sabes que en mi familia no 
hubo nadie asesino y tu salvación depende de tí mismo.

— No tengo nada que decirte —  dijo el señor de Pasy. —  
P ero he de advertirte que no soy solo y que hagas lo que 
hagas conm igo, no por eso quedarás libre de enemigos, pues 
estos te  acechan y tú y tu herm ana sucum biréis; te desprecio 
y no temo tus fanfarronerías.

— Conozco a tus cóm plices, y buena prueba de ello es que 
a estas horas, el más significado, el que tú tienes de más con ­
fianza. su castillo arde com o ardió el tuyo y bien pronto te 
hará com pañía. No creas que trate de castigarte por mi mano 
a no ser que te resistas a la  única condición que quiero im­
ponerte. Vea estos dos pomos de cristal, pues son exactam ente 
iguales, el contenido es del mismo color, pero uno contiene 
una bebida inofensiva y  el otro contiene un veneno muy a c ­
tivo: pues bien, he aquí los dos frascos, elige el que quieras. 
el cual te beberás: yo haré otro tanto con e! que dejes. Dios 
únicam ente será el encargado de castigar, perm itiendo que el 
que obre con ju sticia  se salve y perezca el que tenga o sea 
culpable. Elige, pues, y Dios hará justicia.

— No tom aré ninguno de los dos —  d ijo  el señor de Pasy.
— Pues yo te  obligaré a  ello —  d ijo  Froilán.
Y  sacando una pistola la apoyó en la  sien del de Pasy.
— Cinco minutos te doy de tiempo, ahí están los dos pomos

—  d ijo  colocando éstos en el suelo.
— Sea, pues —  dijo el señor de Pasy.
Y  agarrando uno de ellos lo vació de un trago, Froillán si^s- 

piró, y cogiendo el que quedaba hizo lo propio. Luego ss 
sentó en el montón de p a ja  y d ijo ;

— D entro de media hora uno de los dos quedará aq u í; si 
tienes la  tuerte de ser tú. será que lo  m erecías, pero yo habré 
cumplido con mi daber.

£ ji  este m om ento te  oyeron vanas voces y Froilán se puso 
en pie de un salto. P o r el cam ino avanzaban en dirección a 
él un grupo de hom bres arm ados que pronto reconoció Froi­
lán com o amigos. Llegaron a ¿1 y después de abrazarle, el 
que p arecía  el je fe  d ijo :

— A hora mismo están ardiendo cuatro castillos, los más es­
tán ya en ruinas y el pueblo está consternado y cree  que al­
gún castigo pesa sobre ellos. Nosotros venimos a  com unicár­
telo y al mismo tiem po a  traerte al señor Durand, que según 
tus órdenes está a  salvo; no podemos decir otro tanto  de lo* 
dueños de los otros castillos, pues de estar en ellos habrán pe­
recido.

— Muy bien, am igos míos —  dijo Froilán. —  A hora os voy 
a decir algo que ignoráis.

Y  contó a  todos lo  que había pasado entre él y e] do Pasy.
— Y a lo sabéis; o el señor de Pasy o yo, dentro de poco 

habrem os dejado de existir, y  si fuese yo el elegido p ara  su­
cumbir, os encargo a mi herm ana. E lla  os dirá lo  que tenéis que 
hacer.

— No serás tú . Froilán —  dijo el de Pasy, pues siento un 
fuego que me abrasa las entrañas, dadme agua. Sí, Froilán, 
próxim o a  m orir, he reconocido tu caballerosidad, ya que has 
expuesto tu vida para vengarte, pero  has triunfado; he sido 
muy culpable, pero no tanto com o tú crees. No ha sido tu 
fortuna ni la  de los tuyos lo que me indujo a  ser tan cruel 
con vosotros, sino e] odto que de m uchos años atrás se pro­
fesaban nuestras familias. S i que es verdad que un antepasado 
mío pudo a tra n ca r a tu abuelo un legado de sus bienes ea 
caso  de extinguirse vuestra fam ilia, pero jam ás pensé hacer 
valer ese derecho, y a  no ser p or otros que no cejaban  ua 
mom ento en recoidarm e mi deber, ya que había jurado soiem
nem ente e jecu tar 
las órdenes que 
mi padre me die­
ra al m orir, yo 
no hubiera hecho 
el m enor mal a 
los tuyos, y  aun 
así nunca íu í yo 
el autor de esos 
crím enes, si bien 
sabía que estos 
iban a e jecu tar­
se. Dadme más 
agua, q u e  m e  
ahogo. Gracias. El 
principa! inductor 
y el que hizo que 
yo perm itiese la 
comisión de tanto 
crim en, fué ese 
que hace poco ha

dicho e tc  caballero que lo  traían a 
fué el que con sus consejos y con sus imposiciones, me hizo 
descender hasta el crim en. jO b , D ios mío. me ahogo, me mue­
ro! No puedo revelártelo todo; tam bién es uno de los princi­
pales causantes de aquellos horrores el marqués de V a l . . .

No pudo el de Pasy acabar la frase, pues un golpe de tos 
te  lo impidió y cuando hubo acabado esta crisis, fué inclinan­
do poco a  poco la cabeza basta  hundirla en el montón de 
p a ja  donde estaba tendido. E! de Pasy había muerto,

— Y a veis, amigos míos —  dijo Froilán —  lo que acaba de 
decir este hom bre. Durand ea a toda prueba el más culpable 
de todos, y  aunque no ha term inado el nom bre dcl m arqués 
de Valverdc, yo ya le tenia en la cuenta y no hubiera escapa­
do al castigo. A hora traedm e a cae Durand. con el que no 

a ser tan caballero com o lo fut con Pasy y éste recibiré

\ -
tu p resencia. Ese Durand

4

I
3

voy
el castigo que m erece. V é . pues, C arlos —  dijo dirigiéndate

(C ontinuará)
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C s s t í g o  m  e  r» e  <3 ì et o

Niños. Erase una vei dos esposos, Juana y Heliodoro. que vj- 
vían solos en una casa de campo, dedicados a la labranza, ale­
jados de todo trnlo social, sin que nadie hubiese podido repa­
rar cR ejlos un acto de generosidad o buen comportamiento.

Encontrábanse los dos un día en la puerta de su oasa, aguardan­
do tener asado un pollo, que debían com erle luego, cuando s í  

les presentó un pobre anciano, pidiéndoles algo de comida, púev 
estaba casi extenuado por el cansancio.

El pobre mendicante eio el padre anciano de Heliodoro. que 
regresaba después de algunos años, y aunque éstos le recono­
cieron, no k s  muvio a piedad su estado y le ofrecieron tan sólo 
un poco de agua para apaga; su sed. creyendo no les recono­

cerla a ellos.

Así despidieron a cqual buen hombre y  entraron seguidamente 
en su casa, dispuestos a comerse e l pollo, que creían debía es­
tar muy suculento, cuando, ¡oh. cosa eztrañal. éste se les ha­
bía convertido en un sapo descomunal, que de un bnneo se 

subió a la cabeza de Heliodoro.

HiS'i éste todos los esíilerzos humanamente posibles para que 
se le dcsptendieia aquel gorro m eipciado, pero no hubo ma­
nera de arrancárselo, a jn  n pesar de sus promesas de ser bueno, 
reconooendo que aquel animal pegado a su cabeza debía ser 

su estigma.

Cuando volvió a sus campos el hijo ingrato, tos halló devasta­
dos. y en to n e«  huyó avergonzado, recorriendo pueblos y mas 
pueblos pidiendo limosna, y teniendo que soportar las impre­
caciones de las gentes, que obseivándoie aquel sombrero ex- 

uapo, adivinaban eru un castigo merecido.
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AVENTURAD DE UN NIÑO 
DESOBEDIENTE

La señera Pancracia. <Iespues rt« encargar en rodos'los to­
nos a su hijottue no salga m ientras ella esté fuera, acaba por 
encerrarle con llave Pero M acabfo que es tan ingenioso 
cunio feo. Cieñe la gran idea y so apodera de uii paraguas

viejo con el cual, a modo de paracaídas, se arroja desde el 
quinto piso en que vive. Pero apenas «e ve flotando'en el 
espacio, ya está arrepentido. Un violento vendalial le hace 
dar más vueltas que una devanadera. Lo incómodo de su si­

tuación le haoe pensar en que la olieiliencia es una de las 
iTiás lid ias cualidades que puetlan adornar a un niño. Y re­
cuerda con enterneciiuiento las delicia> de! hogar. A iiii|iul- 
sos del viento va surcando poi encima <le valles y nicnua-

iias... Cuando de pronto, ¡z á s l E l paracaídas se conviene en 
un barquichuelo. (E l  niño que ha caído al nocon el paraguas 
se deja Hevar por ta co m en te ). —  Bueno. <y ahora qué hago 
yo con esta trasto? L o  ■mejor será abandonarfó y procurar

llegar a la orilla Nada con gran esíuerzo, porque la corrieiilc 
es bflstante impetuo.'a y consigue ganar la orilla, pero cuan­
do se dispone a lom ar tierra ve dos grande.s caimanes que 
parecen dormidos. —  E sto  es peor Si esos bicharracos se

despiertan, me fastidian. (L o s  cocodrilos que no están dor­
midos V han olido carne humana abren una boca terrible). 
— No, pues lo que es a mi. no me comeréis. (S e  aambulle 
con rapidez y va a salir a la .otra orilla, perseguido por lo»

itK-üdrrfos} |En un esfuerzo supremo eonsigue saltar a 
tierra, cuamlo apenas si le separaba medio m u ro  de la.s 
iiiaiidíbulas de uno de-los terribles saurios). — ¡Com o no 
«ayais a la fo n d a!—  les dice m ientras corre desaforadameo-

ic. Cuando se cree ya seguro se sienta sobre ta hierba p.ara 
ilesciiiisar — A tniío esto  debo estar a una respetable dis- 
lancia ilc casa -  l V rendido por el sueño se duenme cuan­
do va la noche empieza a caer). (Onitipuard)
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| ii» A | S IN A  A M E
UNA CAUVERAHUMANA 
QÜE-fUt VIOLIN

M EM ORIAS D E  UN NA- 
TU R ISTA

Un n alu ralíita  muy conocxlo 
oosee una calavera humana que 
ha servido de violín-

V iajando por el A frica  del Sur 
asistió, invitado por un amigo 
indígena, a un “pou b o u " o bai­
le indígena organizado en su 
honor.

Cuando la  ñesta estaba en to- 
4o su apogeo, quedó sorprendi­
do al ver a  uno de los indígenas 
sacar uno calavera y empezar a 
tocar el "yu -k u -k a" o danza de 
n u erie, m ientras los guerreros 
bailaban a su alrededor.

El curioso instrum ento estaba 
-onstruido con  la  calavera de 
uno de los grandes hombrea de 
'a tribu que había vivido muchos 
siglos antes.

Cuando term inó la  extraordi­
naria danza, y los indígenas hu­
bieron sucumbido a la influencia 
do tus fuertes vinos, el natura­
lista cogió el violín, que estaba 
abandonado allí por el tocador, 
el cual, com o sus com pañeros, 
tetila una borrachera fenomenal.

Sin hacer caso  de los conaejos 
de su amigo indígena, mandó in­
mediatam ente a Londres el origi­
nal instrum ento.

Este es de lo mós curioso que 
se ha visto. El mástil lo forma 
el hueso de una pierna humana. 
Las clavijas tam bién son de pe­
dazos de hueso-

L A  VARA DE LA  ja j 'T I Q A

Un leflador se encontró un día en  el bosque un singular bastón cuajad o de oro  y  pe­
drería. El leñador, que no cabía en su asom bro, se lo llevó al pueblo.

U na vez en  el pueblo, el buen leñador lo llevó al A lcalde de la  ciudad, y  éste, que era 
hombre docto y muy leído (que decían ellos) d ijo , después de su exam en, que era  el bas­
tón de adm inistrar ju sticia  del propio Salom ón y por sí solo discernía lo  ju sto  de lo  injusto.

EU A lcalde depositó la  vara en la  sala de la  A lcaldía a n te  la  presencia de los princi­
pales de la  ciudad, dando solemnidad al acto.

y ^ í L  / ?

Y  cuando se ten ía  que sentenciar algún pleito, e ra  de ver cóm o sallaba y  con  qué p re­
cisión y certeza señalaba al que le asistía la  razón-

Toda la población estaba contenlisim a; a] fin habría tranquilidad, pues los malvados no 
podrían engañar a  la  ju stic ia , y ésto se lo com unicaban entre t i  los vecinos al encontrarse 
por las calles de la  población.

Pero he aquí que la  vara se tomó con tanto celo el e je rc ic io  de su misión, que sin set 
consultada no dejaba p asar ninguna falta sin el m erecida castigo, vapuleando las espaldas 
a  los m entirosos, difam adores y m ercad cresque defraudaban a sus clientes.

A l poco tiem po nadie osaba salir a la  calle, pues todos tenían más o m enos motivos 
para tem er loa terribles palos de la  vara encantada y la  vida de la  ciudad quedó paralizada 
com pletam ente.

P o r todo lo cual, ante tan inesperados acontecim ientos, el A lcalde mandó llam ar al buen 
leñador y entregándole la famosa vara le  ordenó la volviese a cn trerrar en el lugar donde 
la encontrara, pero bien honda, para que nadie volviera a hallarla.

— M i querido am igo: ¿sería  tan

En las provincias del NO. de 
la India existe todavía gran ve­
neración por las serpientes. Los 
indígenas se niegan a  m atarlas, 
aun cuando en algunos años

eable que firmara en el coche> han muerto nada menos que 
¡T ien e usted la honra de ser núes- 4 .7 2 3  personas por efecto  de 
tro prim er atrop ellad ol. . . las mordeduras de serpientes

(D e "Judgo". Nuexa Y o rk ) venenosas

N O TA  CÓMICA

— ¿ No se cae la  gente a me­
nudo por aquí)

__ No; p or lo regular cae só­
lo una vez.

¿Q ué es lo que se d eja  que­
m ar por guardar un secreto }

El Ucre.

Los elefantes sólo tienen ocho 
dientes, cuatro  arriba y cuatro 
abajo , form ando dos grupos de 
a dos en cada lado de la boca, 
A  los elefantes jóvenes se les 
caen los dientes cuando llegan 
a los 14 años e  inm ediatam en­
te echan otros nuevos.

M A XIM A
El que dice una m entira, no 

sabe el trabajo  a que se com ­
prom ete, porque tendrá que in­
ventar otras m uchas p ara  sos­
tener La primera.
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<Q uiéa (ué el primero que 
murió en la  batalla de San 
Q uintín}

U q vivo.
«  *  9

Entra un tren  en la  eetación 
de Pinto. EJ mozo de la eetación 
anuncia en voz a lta ;

— (Pinto, dos minutosi
Y  un andaluz guasón le con­

testa;
— Com pare, por mi puó usté 

p intar toa ia vida.
*  *  *

Un campesino entra en una 
relo jería  a com prar un relo j de 
pared. El relo jero  le  enseña va­
rios.

— Mire, éste raarcba oebo 
días sin darle cuerda.

—  ̂Y  dándole cuerda, cuán-i 
tes>

E N fcL PO lO

'H

Puhlio Escipión, llam ado el 
Emiliano, fue un día a  visitar al 
poeta Ennio, que bailándose in­
dudablemente ocupado. le en­
vió a  decir por una esclava oue 
no estaba en casa. Conoció E s­
cipión la  m entira, pero  Gngió 
creerla, y  se retiró.

Andando el tiempo, fuá E n ­
nio a  cesa de Escipión. llegó a 
la puerta y preguntó:

— ,>£814 EUcipión en casa?
— No. no estoy, contestó él 

mismo, desde dentro, con voz 
robusta.

- —¿Cóm o es eso posible?, re ­
puso asom brado el poeta Ennio. 
Pues qué ¿no  es acaso tu m is­
ma voz la  oue estoy oyendo? 
¿quieres burlarle  de m í?

— iV aya un hom bre éstel 
dijo Escipión gritando; el otro 
dia cre í que no estaba en su 
casa sólo por que una esclava 
me lo d ijo , y  boy no quiere 
creer que no estoy en la  mía, 
siendo yo mismo el que lo ase­
gura. ^

— . . . el aviador nuestro de 
cada dia. dánosle h o y . . .

(D e "L a  G azetle”, Parts)

EN E L  JUZGADO 
El juez.— En diez años que 

ejerzo en esta población le he 
visto a usted en mi presencia 
más de cien veces, acusado por 
varios delitos.

E l presunto r e o .^ < Y  acaso 
tengo yo  la  culpa de que no 
haya usted ascendido en su ca­
rrera.

Iceberg (m ontaña de h ie lo ).— Tém ­
pano flotante de hielo, que se forma 
en los m ares polares, y que empujado 
por las corrientes, llega a veces has-

ta muy adentro de la zona templada. Los hay de varios cen te­
nares de m etros de altura.

(C u ántas vueltas da un perro 
cuando se va a dormir?

Las que quiere.
¥  V V

(E n  qué se poreee un gallo 
a una pava?

En que no rs  pavo.
«F »  »

■*1

i

Las habilidades de este gato ju ­
glar con  sus irrocoaciliabios 
encm igoa

LLEV A  RAZON EL CHICO
S e  exam inaba de doctrina 

cristiana un mucKacbo bastan­
te avispada.

— Dime, h ijo  mío. le  pregun­
ta el sacerdote, (dónde está 
Dios?

— P or todas partes.
— Muy bien, muy bien. Por 

lo tanto (d eb e estar aquí pre- 
«ente?

(N aturali
í— ( Y  en la calle?
— ¡O u e sí, que sí!
— ( Y  en e! patio de tu casa?
—-¡A llí, no señor! replica el 

mucKacbo con la m ayor segu­
ridad.

— (C óm o que no?
— ¡Cóm o que no puede seri
— (P e ro  no acabas de decir­

me que está en todas partes?
— Sí. pero como mi casa no 

tiene patio,..
*  *  *

El loco (desde la tapia del 
m anicom io).— (Q u é  Haces?

El pescador ( a  la  orilla de 
un r ío ) .— Pescar,

El loco-— Has engido algo?
El pescador.— Nada-
E1 loco.— (L levas mucho rato 

ahí?
E l pescador.— Seis ho jas.
El toco— Entra

Concurso núm. 1

Pocholo ha lomado un trozo de papel y lo ha recortado^ 
describiendo el perím etro de una región de España. En un mo­
mento de descuido, su berm anito con unas tije ra s  se lo ba des­
menuzado en pedacitos ¡guales a los de este grabado. (C u ál 
de vosotros sabrá juntarlos debidamente e indicarnos cuál es 
el nom bre de la región?

Premios para este concurso. —  A  los niños! una bonita pe­
lota de fútbol de reglam ento, A las n iñas; una muñeca muy 
elegante.

L as soluciones pueden rem itirse hasta el dia 30

— Díga usted, cabo, (p o r  qué 
cuando llueve se cuadra usted 
y hace el saludo com o si pasara 
un je fe ?

— Mí capitán , porque he leí­
do en un periódico que las llu­
vias son generales en toda E s­
paña.

»  • »

b o X j H : x í £ T

que deberá acompañar a 
cada solución que se nos 
remi'a para e! Concurso no 7 de PO C H O LO
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Un Viejo y rico comercisnie iba con «u aulo. que recientememe 
había adquirido, a la ciudad cercana, penaandn en io erlupendo 
que para ¿I le reiultaba ene medio de Unomoción, que había 

podido adquirir deapuéa de una vida de Irabaio.

De repente, y en el aiho más leror y despoblado de la carrete­
ra, se ve acometido por una patuda de lacinerosos- No tiene 
más remedio, dado el numero de los atacante» y por sus armas 
amenazadoras, que entrejfar lodo su dinero sm teeistencia alguna.

Uno V/ con el dinero, loa ladronea ae apresuran a montar en 
~u rapido automóvil, que-prevuimenle habían eicondido al lado 

de la carretera, y salir a toda marcha.

No por esto se arredró e] avispado comerciante, smo que muy al con- 
iracin, tranquilamente y a una distancia reapecable por temor a losdia- 
paros que los bandidos le podían dirigir, sigue el coche de loa bandi­
dos veloz como un cometa, con el suyo, no menos veloz y más perfecto

Pacientemente espeta que los dov vehículos pasen por las cer­
canías de un pueblo y entunces cun toda picsteza prcp.tia su 
imán de dimensiones colosales y de resultados mnravillosos-

En el momento oportuno pone en acción su grandioso imán, 
que con au fuerza singular logra atraer y parar ei coche de los 

foragidoa

Mayúscula ea la impresión de loa que huían al ver que por una 
fuerza superior e inexplicable se ven atraídos e  imposibilitados 
de poner en marcha «u epehe. — ¡Es el diabloj —  dicen meciio 

imiertoj por e( miedo

Pero'no fue el diabJó'íiue acabo con ellos, sino la pateja de la Guardia 
civil del pueblo, que atados codo contra codo con una cuerda loa lleve, 
a la cárcel. Ni que decir nene que el honrado comerciante recuperó en 
toda su integndad «u lortuna. tan afanosamente ganada y digna ef- 

gvf c<Mí*crvaQ& poi hombre prudente como lOteii^nie
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